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Cap. 25: LOS EXPORTADORES
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El Príncipe Juan Carlos visita el almacén de FESA acompañado del alcalde don Juan


Lorente y Elías García. 1964


Sin haber estudiado en ninguna escuela de negocios y sin saber idiomas, los exportadores de las naranjas de oro fueron grandes personajes, arriesgados y emprendedores, que lograron abrir mercados en todos los países de Europa. Al principio los hubo de muy variado tipo y condición, desde el laborador que viajó por Europa con blusa negra y alpargatas hasta el propietario que lo hizo vestido de punta en blanco.

A partir de los años 50, sus dotes fenicias para la compra-venta y la bendición de los dioses Hermes y Mercurio, convirtió a muchos de ellos en una élite de empresarios de éxito. Todos supieron rodearse de su hombre de confianza, un valioso personaje de gran fidelidad, tanto en el negocio como en cualquier asunto de su vida privada. 
En Gandia los exportadores tenían su tertulia en la parte izquierda del salón principal de Fomento, aposentados en los grandes sillones de mimbre de estilo colonial. La mayoría de ellos vestían en Ausias, elegantes ternos de franela inglesa, camisas de seda bordadas, corbatas italianas y zapatos de charol que el bueno de Ramón, el limpiabotas, cuidaba con especial devoción con un escupitajo para aumentarles el brillo. Mientras fumaban excelentes habanos, tomaban café y una copa de buen coñac francés. Y en la mesa no faltaba el bicarbonato para aliviar los ardores estomacales provocados por sus arriesgados negocios, que ponían en juego millones de pesetas.


Los principales temas de conversación eran la climatología que tanto afectaba al estado de la fruta, y los precios, tanto los que se pagaban en el árbol como el que alcanzaban en los diversos mercados. Algunos mostraban con orgullo las cintas del teletipo donde aparecían los resultados de las subastas en los mercados de Londres, Hamburgo, Estocolmo…

Recuerdo entre otros exportadores a los hermanos Blas y Ernesto Cañada. Me cuenta Inés, la hija de Ernesto, que fueron líderes en los mercados del Báltico con su marca Tres Coronas, y que todos los sábados pagaban religiosamente la naranja recogida en los huertos durante la semana. No puedo olvidar a su hombre de confianza Tomás Femenía, fiel y discreto a carta cabal, siempre con su inseparable bicicleta.
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De Manuel Porta, natural de Beniarjó, con su eterno clavel rojo en la solapa que le cultivaba Pepa Morant, se contaba que, poco antes de acabar la guerra volvió a su pueblo con un colchón lleno de billetes nacionales que en la zona republicana de donde venía no tenían valor, pero al finalizar la guerra lo convirtieron en millonario.
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José Olaso, un exportador importante que siempre hacía honor a su palabra. Le gustaba apostar fuerte en todo tipo de actividades y fue el primero en llevar sus naranjas a Rusia acompañadas por Crisanto, su hombre de confianza.


José Andrés Morant Llinares. Fue Diputado a Cortes por el tercio sindical y con la ayuda de Enrique, su hombre de confianza, logró que sus naranjas “Gallina Azul”, alcanzaran altas cotizaciones en la sala de subastas  Fruchthof de Amburgo.


Antonio Peiró Camaró, hijo de exportador y padre de jóvenes exportadores que todavía hoy siguen en el negocio. Era extrovertido y simpático, conocía a la perfección todos los entresijos del negocio. En una ocasión tuvo la idea de regalar unas castañuelas en las bolsas de naranjas que enviaba a Alemania y, a los pocos meses, para evitar que las alemanas se estropearan las manos, le pidieron desde Hamburgo que mandara unas “bailaoras” para que enseñar a tocar las castañuelas.
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Los hermanos Koninckx, Gerard y Humberto. Gerard era miembro del Consejo real del rey Balduino de Bélgica, y Humberto vino a Gandia, se casó y tuvo cuatro hijos: Pepe, Humberto, Juan y Maricarmen. Con su marca GKF, todas las semanas enviaba un barco de naranjas a Amberes. A la vuelta del barco, el capitán le traía una bolsa con chocolatinas, chicles y penicilina.
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Algunos exportadores tenían a miembros de su familia como representantes en el extranjero, lo que propició el matrimonio de algunos valencianos con extranjeras, como le sucedió en Holanda al hermano de Vicente Giner, propietario de uno de los almacenes más moderno de la Safor en Beniarjó. También Pepe Brines, hermano del poeta Francisco Brines, se casó con una alemana. El padre de ellos, José Brines Benavent junto a su hermano Benjamin ya exportaban naranjas desde Oliva. En Inglaterra, Jaime Mayans, Jimy para los amigos, se casó con una inglesa y acabó metamorfoseándose en un perfecto gentleman inglés. La saga de los hermanos Mayans, Antonio, Jaime Vicente y Pepe, comenzó con su padre Antonio Mayans Mena que, antes de la guerra, ya exportaba desde su almacén de Oliva donde fue alcalde. 
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Quedan todavía muchos nombres en el tintero de la memoria y mi buen amigo Ricardo Martínez, desde su ministerio, me ayuda a recordar a José García España y Roberto Puig, Alfonso Montaner de Beniarjó, Juan Pardo de Jaraco , Guillem de Piles, Llorca de Oliva, De la Fesa (Frutos españoles sociedad anónima) a Miguel Salort y Vicente Monrabal, Molió de Bellreguard, Cañamás y López Agut de Oliva, Francisco Orovay e Iznardo de Beniarjó, Ernesto Ciscar de Piles, Ismael Gimeno de Tavernes que anunciaba sus naranjas “Rosita” en los autobuses urbanos de Madrid, Luís Mansanet de Simat de la Valldigna, proveedor de la Casa Real, Carmelo Ortolá de Pego, Estruch y Olaso de Palma… y podría seguir, pero Sergi Sapena me advierte de que ya no me caben más nombres en esta hoja.
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